
Año XIV. 

PRECIOS BE SDSCBICIONEIf CARTAGENA. 

E O O , m e s . . . 8 r s . 
T r i m e s t r e . . . 3 4 . 

FUERA DE ELLA. 
T r i m e s t r e . . . 3 0 . 

NÚMEROS SLU£ TOS 
DC4 EZO, U N R E A L . 

10 Marzd Nüm. 3741. 

EL E^O 
DE CARTAGENA, 

PRECMS »E SDSCRICIOH EM C a T i G U i . 

E C O 
Y CARTAGENA ILUSTRADA. 

T r i m e s t r e . . S S r s . 
Fv iera ld . . . . 3 4 . 

NÚMEROS somos 
de Car t agena I l a s t r a d a 2 r 

Puntos dé suscricion. 
CARTAGENA 

Liberato Montells, Mayor 24. 
(SEGUNDA ÉPOCA.) 

Madrid y Provincias 
corresponsales 

de la casa SAAVEDRA. 

Martes 10 de Marzo. 

KQQ <£@ Gas'tgigeiaift. 

asi 

EL CENTRO CARTAGENERO. 

No hace todavía mucho tiempo, 
^arece que aun escuchamos el es
tampido del cañón; parece que aun 
Suena en nuestros oidos el silvar de 
'as granadas que hiende el espa
cio; todavía se nos repre.senta como 
Un horroroso fantasma ia nube de 
polvo levanüida por las ruinas de 
•nuestros hogares, y recordamos co
ligo de presente, cuando entre tristes 
y encolerizados, cootemplábamos á 
*^u«stra desventurada patria domi
nada por uti puñado de foragidos, 
^strañfts « i su mayorparte de la po
blación, y por tanto indiferentes á 
Ûs infortunios. 

Entonces la voz de la propia con
ciencia solia hacer esclamar á al-
íí^no: ¡nosotros tenemos la culpal 
^ era muy común ver la unanimi-
^^d de los circunstantes prorum-
Pif sin intermisión; ¡ahí esto no vol
verá á suceder jamás, unámonos 
^dos: no haya entré nosotros dife-
''encias: SEAMOS CARTAGENE-
í̂ OS ANTES QUE IODO: sírvanos 
^^ escarmiento la lección sufrida; 
Servadlos cantonales: VIVA CAR-
TAGEMA. 

Pasaran los d{(U); hflA tranac^rrido 
^OQ ellos las seoianas; tras de estas 
*os meses; y detras de los meses.... 

«1 olvido. 
iCceese de buena fé que la for-

^*GÍon de un [centro cartagenero 
•̂ a de dar el resultado quesebus-
ca? .Créese qu« la unión de todos 
'°8 amantes de Cartageila,'ha de 
I**^ü«ir el ópinao fruto de devol-
^ en esta triste localidad la paz 
y el sosiego que le han arrebatado..,. 
Jgatooalo claro, las miserias per
enales? 

Pues si esto se cree, porque es 
•v\dente y está en la conciencia 
«e todos, hágase; que para conse
guirlo solo se necesitan dos condi

ciones, ABNEGACIÓN y VOLUNTAD. 
# Todaviaestiempo: la insensata pro

paganda que con punible impasi
bilidad hemos visto crecer, y en
volvernos en la atmósfera viciada 
que ha emponzoñado á las clases me
nos conscientes, parece que inten
ta otra vez penetrar en nuestros 
reales,?para devorarnos de nuevo. 
De nuevo qu¡«reemprenderse el fa
tal camino que nos conducía, y nos 
conducirá de seguro al centro del 
abismo de que aun no hemos aca
bado de salir. El propósito no es 
ese, pero á los propagandistas los 
ciega el deseo, y caminan con los 
ojos vendados hacia el precipicio á 
que los conduce su error ó su im
paciencia, y en el que no caerán 
ellos solos; caeremos también no
sotros si con nuestra soporífera 
apatiano les advertimos de su estra-
vio y los traemos á buen camino 
ó sino oponemos con entereza y de
cisión una barrera que los con
tenga. 

Basta, basta ya de contemplacio
nes; un centro cartagenero en el 
que quepamos todos los que quie
ran el bien de Cartagena, es el 
único medio da dar á esta pobla
ción una tranquilidad estable y po
sitiva. 

Los buenos cartageneros somos 
mas, valemos mas y podemos mas 
que los cartageneros estraviados. 
La verdad es mas fuerte que el 
erFor y dt la esperiencia nacen los 
avisados. 

Forrírttletise pues las bases; pro-
voqueháe reuniones. 

Acerqúense los hombres; olvíden
se anteriores disidencias; que para 
agruparse bajo la única bandera 
salvadora con el lema de CARTA
GENA ANTE TODO, solo se necesi
tan dos cosas ABNEGACIÓN y VOLUN
TAD. 

EL SANTUARIO DEL CALVARIO. 

A medida que vamos examinan
do detenidamente esta población y 
sus barrios extramuros, se descubren 
mas y mas los horrores de la pasada 
insQrreccion cantonal. En cada ca
lle, encada casa, encada piedra ha 

dejado el maléfico genio revolucio
nario clavada su destructora pique
ta. Los ahorros del comercia?ite, del 
industrial, del hombre de ciencia, 
del artesano, del obrero que afano
sos acrecentaban con su moralidad 
y asiduo trabajo para si ó para sus 
hijos en sus establecimientos, fac
torías, bufetes ó talleres, todos han 
desaparecido. 

Empero si es altamente doloroi» 
recorrer las calles, plazas y barrios 
de esta ciudad, porque no hay un 
metro de terreno in donde no se 
vean terribles vestigios de la dema
gogia, es mucho, muchísimo mas 
sensible, desgarra el corazón el as
pecto que ofrecen sus templos, sus 
altares, sus establecimientos de bo-
neficencia levantados por la» limos
nas de los fieles y sostenidos con 
el mayor decoro por la proverbial 
caridad de los hijos de Cartagena. 

Aquí se sostiene un Hospital de 
Caridad, que dirija una celosa jun
ta de gobierno con las mandas, le
gados é incesantes donativos de sus 
hijos los cartageneros; aquí existe un 
asilo que educa con esmero, alimen
ta decentemente, gran número de 
niñas pobres que son acariciadas por 
cierto número de señoras, con el en
trañable cariño de una madre, aquí 
hay una casa de Espósitos, una casa 
de Misericordia que solo vive de los 
donativos particulares y con los re
cursos que le presta el municipio, 
aquí los templos se alimentan con 
el pan evangélico y las cifrendas de 
los verdaderos cat'.»licos;aquí en fin, 
todo absolutamente nace al calor de 
la caridad, y vive y se desarrolla al 
benéfico y prodigioso ¡influjo de esa 
fuente divina de amor, manantial 
inagotable del pueblo cartagenero. 

Por eso hoy que nos aflige una 
inmensa necesidad, que la desgracia 
por do quiera nos circunda, llama
mos á las puertas de los hijos de Car
tagena, de nuestros hermanos, de
mándeles una limosna para levantar-
un santuario que nos recuerda nues
tros primeros años, cuando nuestros 
cariñosos padres nos hacían doblar 
nuestras tiernas rodillas ante la Vir
gen del Calvario, que aparece en el 
horizonte para el marino como la bri

llante estrella que le ilumina m Ukt 
densas tinieblas de oscura aeche 
marcándole el seguro puerto que an
helan te busca, luchando en medio 
de un inmenso océano de embrave
cidas olas. 

Ese santuario, carísimos ieetOfeil, 
ha sido destruido y destruido casi 
puede decirse que completamétita. 
¿Será posible que se abandone piará 
que solo quede un montón de ruinas 
y de escombros, donde jugamos en 
los albores de nuestra infancia? Serí 
posible que los marinos que siem
pre han tenido uua predilección ee-
tremaia á ese santuario, proclarnaa** 
do a su Señor^ comp Madre' de los 
navegantes, desoigan nuestras voees 
y nuestras sinceras súplicas? No, ti« 
es posible; seria la vez primera que 
las fibras del sentimiento cartegeBe" 
ro no se moviesen violentamente i 
la voz de la oaridad. 

No, no es posible que perdamos !i 
fé, el cariño y la esperanza que te
nemos y siempre hemos tenido en 
los sentimientos verdaderamente ca
ritativos de nuestros hermanos. • 

Insertamos á continuación uti ar
ticulo que sobre los males que k t 
traído al pais la empleomama,acaba 
de publicar nuestro estimado ool»» 
ga «La Crónica Mercantil» de VaHa-
dolid. 

La forma y el fondo de este escri
to, epcierranbelleza y galanura, pre
sentando al propio tiempo con toda 
la desnudez posible á esa enferme
dad crónica, que indudablemente 
conduce á empequeñecer y destruir 
los elementos de riqueza púlilica. 

LA VERDAD EN SU LUGAR 
y 

U LEY CUMPLIDA. 

Por mas que nó nos pase desapereAido 
el lastimoso estado en que se eoeaMlni 
nuestra desgraciada patria, afdi»nJo eii el 
foco de una guerra saogrieota y estflnowi-
d/)ra, no dando tiempo á peaur en na(la<qae 
no sea allegar recursos y buscar remedio» i 
tantos males, es sin embargo cslraño el ol
vido en que yacen casi lodos los rampa dd 
saber humano halándose postergadas las in
teligencias, no tan solo por no crear, sino 
por no resucitar lo ya creado, y con lo t o i l 
se matarían muchas ambiciones, machos ili^ 


